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Política vieja 
El fogoso diputado republicano señor 

Blasco Ibañez, dijo hace pocos días en 
el banquete celebrado en Porta Coeli en 
honor de la Sra. Pardo Bazán, que si 
las instituciones monárquicas presta
ban su apoyo á aquel sanatorio de tísi
cos, él lo combatiriü. 

Con este motivo, el Doctor Molinor ha 
publicado en algunos diarios valencia
nos un hermoso artículo, en que califioa 
de política vieja la que inspiraba al se
ñor Blasco Ibañez esas declaraciones, 
que al ilustre médico-filántropo mere
cían el dictado de bárbaras ó impías. 

Y no faltaba razón al Sr. Moliner para 
afirmarlo así: la política del Si'. Blasco 
Ibañez, como la que en España vienen 
haciendo nuestros arcaicos partidos á la 
antigua usaaza, lo mismo monárquicos 
que republicanos, es una política vieja, 
anacrónica, de todo punto incompatible 
con las modernas aspiraciones. 

Esos partidos, con sus jefes todos ellos 
indiscutibles ó ilustres: con sus comités 
interminables: con su dogma cerrado y 
su criterio estrecho; con sus intransigen
cias y apasionamientos, que les llevan á 
creer óptimo todo lo hecho por cualquie -
ra di: los suyos y detestable oaanto rea
lizan los del bando opuesto: esos parti
dos, compuestos más que de ciudadanos 
de sectarios, no pueden satisfacer á los 
que sienten anhelos de vivir vida políti
ca á la moderna. 

El Doctor Moliner tiene razón: mejor 
política es la que él hace, creando un 
sanatorio en que devolver al pobre obre
ro la salud perdida en la ruda y fatigo
sa lucha del trabajo, é implorando para 
esa gran obra la ayuda de todos, lo mis
mo del monárquico aue del republleano, 
del rico que del pobre, del sacer lote que 
del librepensador; mejor política es ia 
política bienhechora, humanitaria y fi
lantrópica que él hace, que la política 
sectaria, la política fanática, lo mismo 
nea que demagógica, así la personifique 
Pidal ó la determina Blasco Ibañez. 

Porque la política á lo Moliner, es la 
política que lucha, y lucha prácticamen
te por el bienestar de la clase obrera, 
por el mejoramiento de los que sufren: 
y realiza con ello el fin eminentemente 
social de toda política que aspira á en
carnar en la conciencia del pueblo. 

Porque el problema—y no es esto nin
guna novedad—no es hoy político, sino 
•ocial: se lucha, más que por el derecho 
electoral, por el derecho á la existencia: 
se trata de mejorar la condición de los 
desheredados, dándoles el asiento que 
les corresponde en el banquete de la 
vida, asiento del cual les priva indebi
damente la injusticia y el privilegio: se 
trata de acabar con las castas en que 
aun hoy, después del fragor de tantas re
voluciones, aparecen divididos los hom
bres: se trata de llevar á cabo una obra 
de fraternidad cristiana y de solidaridad 
humana: se trata de dar al traste con la 
ignorancia, mediante la instrucción y 
educación: con la barbarie, mediante la 
cultura: con el abandono criminal de los 
débiles, mediante cuidados como loa de 
Porta-Coeili; se trata, en suma, de acabar 
eon tanta explotación, con tanta iniqui
dad, con tanta infamia como pesa sobre 
1 os desheredados de la fortuna, sobre 
los pobres parias de la moderna civili
zación. 

Tiene razón el Doctor Moliner: los tris
tes, loa abandonados, los menesterosos, 
los infellees obreros faltos de salud ga
narán mas con su política filantrópica, 
realizada mediante la ayuda generosa de 
todos, monárquicos y republicanos, ri
cos y pobres, sacerdotes y librepensado
res, que con las vocinglerías de'los que 
aspiran á soterrar un fanatismo para le
vantar otro fanatismo, á derribar unos 
ídolos para elevar pedestales á otros 
ídolos, á sustituir la intransigencia ne
gra con la intransigencia roja; ambas 
igualmente abominables para los que re
niegan de la vieja política y rinden culto 
á la política moderna de mutua toleran, 
oia y de imparoial justicia. 

Fm Bautista MonaBi>i»atm 

EL DÓMfflE DE MADRID i M l C I i 
No cambia; es aquél bajo cuya férala 

aprendimos, los que aprendieran algo, la 
suma de conocimientos, tan limitada co
mo la mollera del dómine, que nos inge
ría con la dulzura evangélica de aquél 
adagio: La letra c ^n sangre entra. 

Es un español de los más castizos y no 
cambia de modo de ser. Hoy por debajo 
del frac ó la levita deja asomar los fal
dones de su luenga bata, bajo el som
brero de copa se adivina el puntiagudo 
gorro, espanto nuestro cuando surgía de 
la puerta de la clase y estábamos hacien
do la caricatura de aquel hombre avella
nado y cejijunto, mezcla de abadejo y de 
perro gruñón; hoy, en la elegante caña 
de indias, parecen adivinarse las disci
plinas... 

Cada español es un dómine. Desde el 
mísero pelagatos que en las plazuelas so 
desgañíta para enseñarnos á conocer la 
panacea universal, el remedio do todos 
los males, hasta el encopetado señorón 
que en el Senado ó en el Congrego hace 
la felicidad de la patria, no hay más que 
un pa«o: el que se dá desde la escuela á 
la sastrería elegante. 

Todos seguimos apegados á la letra del 
refrán y todos queremo , inculcar nues
tros ideales á fuerza de disciplinazos. 

Todos queremos hacer á la patria feli zi 
pensando en que á río revuelto... podría
mos topar con nuestra di«ha; pero todos 
pensamos á lo dómine. Para regenera r 
hay que destruir; debemos hacer la re
volución, con sus salvajismos y sus ba-
rrion.das. ¡Cómo lo ontu-^slasman las ba
rricadas al moderno dómine! La letra 
con aangre entra. Y sin embargo, no se 
siente con ánimos de matar una mosca; 
y es seguro quo á la primera algarada 
lila ú explicar sus sentimientos á los ra-

lítioo hay á lo ciudadano Nerón á.Q la Mar-
séllese. 

Y no obstante el dómine se mueve con 
viveza ratonil. En los periódicos discute, 
hace campañas contra todo lo moderno;en 
el libro profundiza cuestiones de lasque 
no entiende una palabra y que no le gus
tan por su demasiado modernismo; en el 
pulpito, en la cátedra y en los estrados 
se aforra á lo añejo y no quiere parar 
mientes en la vida moderna, por anto-
jársole un tantico escandalosa. ¿El dómi
ne permitir que nadie piense? Quiá, la 
letra con sangre entra; pero es la anti
gua tal letra, son las teorías y las prác
ticas de nuestros respetabilísimos tata 
rabuelos y de aquellas costumbres y de 
aqueUa sabiduría el dómine no reputa 
nada por bueno, todas son doctrinas per
niciosas, pensamientos atrevidos y fal
sas costumbies obscenas y absurdos dog
máticos. 

Por eso mira con santo horror por en
cima del Pirene, como diría puesto á 
hacer aquellas odas kilométricas, encan
to de los antiguos: no basta á separarnos 
de esa Francia que siente á lo Zola y 
vive á la moderna; de allí son nuestras 
costumbres; de allí se ha imitado nues
tra literatura teatral; de allí vienen ideas 
demoledoras.... ¡Horror! ¡profanación!... 
Santos manes de Torquemada y Narvaez, 
amparad en sus cuitas á nuestro inmor
tal y rancio dómine. 

Y cuenta que todos tenemos algo de 
dómines, pero nos escandalizamos en pú
blico y aplaudimos en secreto; en públi
co predicamos democracia y en secreto 
nos apartamos del ignorante ganapán 
que jadea bajo los rayos de nuestro ar
diente sol, cavando la parda tierra; en 
público pedimos moralidad, justicia y 
en secreto nos burlamos dolosamente 
de tales simplezas: que los demás sean 
morales y just03,que á nosotros... no nos 
falta tiempo para regenerarnos. 

Esto somos; siempre bajo el frac ó la 
levita vivirá el dómine ignorante y 
rudo, agresivo ó hipócrita, que hasta 
hace poco no ingería sus escasos conoci
mientos con la evangélica dulzura de 
aquel adagio: «La letra con sangre en-

Sr. Director del HERALDO DE MÜEOIA. 

Todas las argucias del gobierno 
han resultado inút i les . Las contri
buyentes españolea han respondido 
con perfecta unanimidad al patriótico 
llamamiento de las Cáoiaras de Ou-
aiercio. 

Los comentarios que ae hacen en 
Valladolid del resultado de !a pr ime
ra sesión son m u y favorables á la 
asamblea. 

Todo el mando elogia loa discursos 
pronunoiadoa y la actitud de los asam
bleístas. 

Oréese que el aoto de hoy habrá de 
producir resultados positivos. 

SQ espera con ansiedad la segunda 
sesión, en la que se confirmarán más 
las esperanzas que el público ha con
cebido. 

E l Sr. Paraíso es objeto de toda cla
se de atenciones, y lo mis no los repre
sentantes de las Cámaras. 

El gobierno hí: apelado á todos los 
recursos imaginables para restar fuer
zas al movimiento genwinaoiente na
cional y altamente patriótico le que 
es indicio la reunión en Valladolid de 
muchos centenares de contr ibuyentea 
y, el gobierno en éste, como en todoa 
sus empeños, ha fracasado. La labor 
gubernament 1 lejos de quitar impor
tancia a l a obra de los comerciantes, 
ha contribuido á dársela extraordina
ria. 

E l tema del gobierno ha sido: divi
de y vencerás; pero ese lema es de
masiado viejo para que mediante él se 
pueda vencer á nadie. Si pudo enga
ñarse á los labradores haoiéudoles 
(jreer, mientras estuvieron separados 
de los industriales, que tenían in tere
ses incompatibles y contrarios que 
defender, semejante engaño era impo
sible una vez en presencia unos de 
otros; el programa de los asambleístas 

iSl&í.'?-P*Ĵ * 1^^ nadie l o -

oifra 12 en el cuadrantre de las horas. 
Ahora bien, cuando la aguja Uegaa al 
100, el siglo espirará y, después, conti
nuando su marcha, la aguja entra ya en 
el terreno del siglo siguiente. 

Los simplicistas replican: de nuestra 

f)arte tenemos al Papa y al Btireau de 
ongüudes que dice en su Anuario: El si

glo XIX termina el 31 de Diciembre de 
1900 y el siglo XX empieza el 1." de Ene
ro de 1901. 

Los antisimplioistas reponen: nuestra 
opinión es la del Emperador de Alema
nia, quien ha decretado que ya hemos 
entrado en el siglo XX. 

Pero como nosotros no participamos 
ni de aquella opinión ni de esta, decreta
mos solemnemente que acabamos de en
trar ¡en el siglo XIX! 

Razonemos á nuestra manera. 
Si el año 99 de la Era cristiana fué el 

último del siglo primero y el año 100 el 
primer año del siglo siguiente y como, 
dígase lo que se quiera, un siglo se com 
pone de cien años, el siglo primero debió 
principiar en el año O. 

Siguiendo nuestro razonamiento y 
siendo lógicos con nosotros mismos, apli
quemos á los siglos el mismo sistema 
que á los años, llamemos siglo O al siglo 
primero y entonces el siglo I será el que 
va del año 100 al 200, etc., y por conse
cuencia, el siglo XVIII será el que va de 
1800 á 1900, de tal manera que ahora em
pezamos el siglo XIX. 

La estupefacción fué grande entre los 
circunstantes al oír tan eátravagantes 
razonamientos. 

Una señora de la tertulia en que se 
discutían tan graves asuntos protestaba 
con vehemancia; pero el escritor á quien 
nos referimos cortó aquel torrente de 
palabras, diciendo: 

—Sí señora, tengo razón sobrada y 
V. quo tanto habla, según mi teoría, 
pertenece á la primera mitad del siglo 
XVIII. 

gri 
negro y lo negro blanco. 

Silvela nos ha dicho que ©1 gobierno 
no admicirá la enmienda del duque 
de Veragua, fundándose en que es un 
asunto escabroso que necesita un es ta
dio especial, como se hará cuando se 
reorganicen los servicios. 

Oree Silvela que los liberales e s t aa 
poco unidos y pocí entuaiaamados pa
ra defender dicha enmienda, que cau
saría al gobierno a n tropiezo grave. 

Sobre la otra enmienda presentada 
por Moret nada se ha decidido. 

Respecto al ooncierto e«ou6mioo in
formará Silvela ante la comisión de 
presupuestos del Congreso. 

E u el articulado de los presupues
tos se consignará una autorización al 
ministro de Hicienda para poder en
tenderse con la autoridades regionales 
ó provinaiales que ofrezcan garantías 
sufioientea para llevar á eabo la recau
dación, administración é invest iga
ción de ciertos tr ibutos. 

El Corresponsal. 

Crónica parisiense 

con la grandiosa perspectiva desde los 
Campos Elíseos á los Inválidos, embe
llecerán más si cabo el magnífico paseo 
de la Concordia á la Estrella y serán co
mo el sello gigantesco que marcará la 
desaparición de un gran siglo. 

Pasaron los cumplimientos de pascuas 
y de entrada y salida de año: Loa Reyes 
magos también han pasado al trote por 
la tierra y la humanidad sigue como es
taba: la bella mitad pensando en la mo« 
da y la mitad fea viendo el modo de sa
tisfacer la moda. 
í jPara todas esas solemnidades se han 
hecho trajes, variados como las fiestas 
mismas y tan elegantes como ha sido po
sible aun cuando la sencillez es hoy do 
regla. 

En efecto, lo más sencillo es lo más 
elegante en cuestión de modas. 

En este momento, más que nunca esto 
es verdad; pues el vestido de paño, cada 
vez más adoptado para todo género de 
toilettes se presta admirablemente á ir 
elegantes por el carácter de esa tela, 
siempre linda sea cual fuere su precio y 
que se armoniza tan bien con el nuevo 
corte de los vestidos. 

La falda sigue llevándose unida, es de
cir, que la falda de pliegues no ha lo
grado imponerse. Hácese cada vez más 
larga, hasta con cola, sobre todo en los 
trajes de recepción. 

Los cuellos de las chaquetas siguen 
llevándose muy altos, hechura MódioiS 
que resultan muy confortables y ele
gantes. 

Las joyas están muy de moda; pero no 
se lleva ninguna en los cabellos, los cua
les se sujetan con un peinocillo invisi
ble. 

Antonio Ambnoa 
París 14 de Enero de 1900. 

tra». 
Augusto Vlveno. 

N i s i g l o X I X n i s i g l o X X . — L a s 
E x p o s i o i o n s » . — P a r í s . — L o n 
d r e s . — M o d a s í . 
Mis lectores estarán de acuerdo con

migo en confesar, que verdaderamente 
resulta muy sensible no saber en qué 
siglo vivimos. 

Unos dicen que ya somos los hombrea 
del siglo pasado, otros aseguran que 
aun pertenecemos a'l siglo presente y, 
entre unos y otros, -estamos ain saber á 
que palo quedarnos!. 

Pero, como en P8.rís todo se resuelve, 
todo se aclara y toílo se inventa, un es
critor humorista nos ha dado la clave 
del problema y hei aquí como él fija loa 
puntos sobre laa ies, mejor dicho, los 
años sobre los siglos. 

Los simplicistas dicen: un siglo es un 
periodo de 100 años, el primer año es el 
número 1 y el último el 100; el siglo si
guiente principia el año 101 y así suce
sivamente. 

Pero los antisimplicistas arguyen: 
imaginemos, un cuadrante deHtinado á 
contar I s cien años de un s:iglo, cua
drante análogo al empleado para contar 
las doce horas de un medio día.. La cifra 
100 ocupará evidentemente eBi el cua
drante secular el lugar reser^ ado á la 

Muy en breve abrirá sus puertas al 
mando la Exposición Uaivorsal de Pa
rís; allí podremos admirar los tesoros 
acumulados durante un siglo por el ge
nio creador y civilizador del hombre, 
luchando sin descanso contra la Natura
leza y arrancándola uno á uno sua más 
escondidos secretos. 

Con esta ocasión creemos intaresante 
n n ñoco de historia retrospectiva, 
organizadas en r a n » 
puramente da objetos franceses. 

La primeaba Exposición Nacional se ce
lebró en 1798, en ©I Campo do Marte y 
•su principal atracción fué la de hallarse 
alumbrada por la noche, mientras el res
to de París permanecía envuelto en la 
sombra. 

Desde 1801 á 1849 hubo nueve Expo
siciones, todas internioionales; esta úl
tima fué muy brillant), á posar do quo 
los gastos sólo se elevaron á 560.000 
íraucos. 

Con la Exposición de 1855 se abrió la 
era de los grandiosos tornóos interna
cionales. 

El clou de aquella Exposición fué el 
Palacio de la Industria, que acaba de ser 
demolido. Los gastos de esta Exposi
ción ascendieron á 11.336.522 francos. 

Por entonces se organizaron algunas 
^Exposiciones en el extranjero; pero la 
más importante fué la de Londres en 
1851 que tuvo lugar en Hyde-Park, en 
•el célebre P daoio de Cristal. 

Este interesante edificio que, después 
fué trasladado á ocho millas de Londres 
á Sydenham, tenía una capacidad de o 3ho 
lieotáreQS y estaba construido con hierro 
y cristal; 3.300 columnas entre sí por 
arcos y cristales, representando un to
tal de 325 kilómetros. 

En Paris, en 1867, se abandonó el Pa
lacio de la Industria por sus reducidas 
dimensiones y se celebró la Exposición 
•n pleno Campo de Marte, siendo aque
lla fiesta el apogeo del Imperio. 

La Europa, el Asía, la América, el Áfri
ca y la Oceania, con sus tipos humanos, 
sus animales, sus plantas, sus productos 
naturales, sus cfeaoias y sus bellas artes 
estaban encerradas en 40 hectáreas de 
terreno. 

La Exposición de 1867 estaba dividida 
en siete galerías concéntricas y había 
necesitado catorce millones de kilógra-
anoa de hierro; pero la suntuosidad des-
iplegada por esta exposición fué sobrepu
jada en 1878 y en 1839, de las cuales no 
solo nos queda el recuerdo, sino magní
ficos eej^ficios. 

La Exposición de 1878, inaugurada 

{»or el mariscal de Mao-Mahon, nos ha 
egado el magnífico palacio del Trocade-

ro, construido por Davioud y Bourdais. 
La Exposición de 1889 que tenía su 

calle del Cairo, de alegre momoria, ha 
marcado su paso con esa sorprendente 
torre do 300 metros, hecha como con fó
rreos encajes, uno de ios más notables 
monumentos do la industria metalúrgl-
«a, desafío titánico de Eiffel al arte del 
ingeniero. 

La Exposición de 1900 nos legará dos 
hermosos palacios, la gran Avenida Ni
colás II y el puente Alejandro III , quo 

Calderón de la Barca 
D. Pedro Calderón de la Barca, el poe

ta y dramaturgo que con Lope de Vega 
y Tirso de Molina constituye el corazón, 
lo más grande y más hermoso de la edad 
de oro de la literatura hispana; el que 

d¿derame*M^''"- xRP-
manos, sino también 
el i spíritu de la so
ciedad en que vi
vía, por lo que sus 
obras son acabadí
simos cuadros de 
las costumbres de 
su tiempo, nació en 
ladrid el 17 Enero 
le 1600, estudió hu
manidades, filoso* 
ña, ciencias y letras 
en la Universidad 

de Salamanca, y tan luego terminó sus 
estudios universitarios, ingresó en la ca
rrera de las armas, y en las camp ñas del 
Milanesado y de Flandes dio olaraa 
muestras de su valor. 

En los ratos de ocio cultivaba con mu
cha donosura la poesía, y tal fué la fama 
que como poeta cobró entre sus compa
ñeros, quo habiendo llegado hasta Feli
pe IV, éste le hizo trasladarse á la cor te , 
en la quo fué honrado por el rey con su 
amistad y otros señalados honores, en
tre los que se contaba la concesión del 
hábito de Santiago y el encargo de es
cribir autos sacramentales y comedias 
que habían de representarse en las fies
tas cortesanas. 

En 1640 se sublevaron loa catalanes á 
los gritos de «¡Viva el rey!», «¡Muera el 
mal gobierno!» á consecuencia de los. ve
jámenes porque el conda duque de Oli
vares pretendía hacerles pasar, y Calde
rón de la Barca volvió á empuñar las ar
mas como caballero de la Orden de San
tiago. A su regreso de la guerra abrazó 
la vida eclesiástica, y fué prímoramente 
capellán de honor de S. M. y de San Juan 
de los Reyes de Toledo, y después cape
llán mayor de la Congregación de Pres
bíteros naturales de Madrid, cargo que 
desempeñó hasta su muerte, ocurrida en 
Madrid el 25 de Mayo do 16S5. 

Según unos biógrafos, la primera obra 
teatral que dio á luz el «Sol de la esce
na hispana sin segando», como le llamó 
el gran Quintana, fué la titulada «El 
«arro del cielo», escrita cuando contaba 
13 años de edad, y según otros, «El me
jor amigo el muerto», compuesta en co
laboración con Belmonte y Rojas á los 
10 años. 

L T que está fuera do duda es que Cal
derón dti la Barca comenzó á cultivar la 
poesía siendo un niño; que sus ratos de 
ooio de estudiante, de soldado y presbí
tero dedicábalos á la escritura de las 
obras que eran fiel trasunto de lo que 
tras de detenido estudio sus sentidos 
veían en el ambiente que le rodeaban; y 
que sobre los grandes m&eatros Lope y 


